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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decente:  puerta  al  foro,  y  á  la  izquierda;  balcón  á 
la  derecha,  y  una  puerta  secreta. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  CATNTUTO,  LUIS,  después  ROQUE.  E!  primero  con  saco  de 

noche  y  sombrerera. 

Luis.  Por  aquL 
Canuto.  Vamos  allá. 

¡Qué  calles,  y  qué  mareo! 

Luis.  ¡Roque!  (Llamando.) 

Canuto-  ¿Quién  diablos  podría, 

al  cabo  de  tanto  tiempo, 
conocer  á  este  Madrid? 

Luis.  ¡Roque! 

Canuto.  ¡Si  es  un  mundo  nuevo! 

Luis.  ¡Roque!! 

Roque.  (Saliendo.)  Señur... 

Luis.  ¿No  escuchabas? 

Roque.  Me  quedé  un  pocu  traspuesto... 

Luis.  ¡Dormilón! 

Roque.  ¿Qué  le  he  de  hacer? 

En  cuantu  solo  me  quedo, 
se  me  cierran  los  parpados. 

Canuto.  ¿Como,  cómo?...  (Extrañado.) 


Luis, 


Roque. 

Canuto. 

Roque. 

Canuto. 

Luis. 

Roque. 

Luis. 

Canuto. 

Luis. 

PiOQUE. 

Canuto. 


Canuto. 

Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto. 


Es  un  gallego 
que  destroza  el  español. 

¿Yo  destrozar?  ni  por  pienso. 

Dios  me  libre... 

(Examinándole  la  cabeza.)  A  ver,  á  ver. 
No  es  mal  remate...  Está  hueco. 
¡Que  es  mi  cabeza! 

No  tal: 

ese  es  un  melón  con  pelo. 

Lleva  esos  chismes. 

Volando. 

¿Dónde  los  pongo? 

Allá  dentro. 

(Roque  amia  coji  pesaiiez.) 

No,  hijo,  no  te  precipites: 
mas  despacio. 

¡Anda,  mostrenco! 
¿Decía  usted  A..  (Después  de  cargar.) 

Que  te  alivies, 
y  escribas  si  llegas  bueno. 

ESCENA  II. 

D.  CANUTO,  LUIS. 

¿Sabes  que  es  un  mozo  listo 
tu  criado? 

Yo  le  dispenso 
su  bestialidad,  en  gracia 
de  sus  nobles  sentimientos. 

Conque,  sobrino,  cuatro  años 
hace  ya  que  desde  el  pueblo 
te  mandé  á  estudiar,  y  juzgo 
que  habrás  adelantos  hecho 
notables  en  tu  carrera. 

¡Muv...  notables! 

Bien:  lo  creo. 

Tu  madre,  y  hermana  mia, 
filé  á  gozar  la  paz  del  cielo. 

Yo  entonces  te  recogí, 
y  traté  con  grande  esmero 
darte  un  porvenir  brillante, 
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Luis. 


Canuto. 


Luis. 


Canuto. 

Luis. 

Canuto. 


Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto 


y  hacerte  un  joven  completo. 
¿Qué  mas  quieres? 

Nada,  tio. 

Con  el  alma  le  agradezco 
sus  bondades,  y  no  olvido 
todo  Jo  que  á  usted  le  debo. 

Bien,  Luis:  eres  un  muchacho 
de  muchísimo  provecho, 
y  nunca  dudé  de  tí. — 

Pero  de  otra  cosa  hablemos. 

¡Va  no  pareces  tan  caco, 
tan  encogido,  y  tan  memo! 

Si  he  de  hablarle  francamente, 
no  señor.  En  el  colegio 
nos  abren  tanto  los  ojos, 
que  hasta  hacen  ver  á  los  ciegos. 

¡ESO  me  gUSta!  (Riendo.) 

¿De  veras? 

Despavilado  y  travieso 
es  como  te  quiero  yo. 

Los  mogigatos  y  leios 
me  cargan,  hijo,  me  cargan: 
los  audaces  y  resueltos, 
en  su  gran  desenvoltura 
muestran  la  chispa  del  génio. 
Pues  yo  no  me  quedo  atrás. 
¡Soberbio,  niño,  soberbio! 

¿Usted  se  alegra? 

¿Pues  no? 

¿Por  qué  te  saqué  del  pueblo, 
trasladándote  á  Madrid? 

Por  eso  solo,  por  eso: 
porque  abrieras  tus  sentidos, 
y  del  mundo  los  tropiezos 
penetraras,  y  corrieras 
tu  caballo  á  todos  vientos. 

Asi  después  cuando  estreches 
los  vínculos  de  himeneo, 
lú  serás  un  buen  marido, 
experimentado  y  recto, 
con  tu  mujer  y  tus  hijos 
viviendo  en  feliz  sosiego. 
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Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto. 

Luis. 


Canuto. 

Luis. 


Canuto. 


Luis. 

Canuto. 

Luis. 


Canuto. 


Luis. 

Canuto. 


Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto. 


Luis. 

Canuto. 


Luis. 


¡Qué  cuadro  tan  horroroso 
me  está  usted  pintando! 

¡Cuerno! 

¿qué  es  lo  que  dices,  muchacho? 
No  hahle  usted  de  casamiento. 
¿Por  qué? 

Porque  esa  palabra 
me  retienta  de  los  nervios, 
y  me  voy  á  poner  malo. 

¿Es  algún  monstruo? 

No;  pero... 

(¡Cuando  sepa  que  ya  estoy 
matrimoniado  en  secreto!) 

Pues,  hijo,  que  trato  sabes 
de  nombrarte  mi  heredero, 
y  antes  de  cerrar  yo  el  ojo 
verte  casado  deseo. 

¡Querido  tio!  (Abn  zándole.) 
¿Consientes? 

Bien:  mas  despacio  hablaremos. — 
Ahora  que  usted  ha  venido 
á  distraerse,  es  mi  anhelo 
hacerle  gozar  de  todos 
los  encantos  madrileños. 

Eso  si;  por  despedida 
correrla  en  gordo  prometo. 

Tú  me  ayudarás. 

¿De  veras? 

¿Piensas  tú  que  yo  no  puedo?... 

Ya  verás.  En  estos  dias 
que  vengo  á  la  córte,  quiero... 
¿Echar  una  cana  al  aire? 

¡Un  manojo  de  ellas! 

¡Bueno! 

Yo  al  son  que  me  tocan  bailo. 

(Ua! moteando  y  bailando.) 

¡Ole  con  ole,  salero! 

¡Oh  tio,  rey  de  los  tios! 

Mira,  sobrino,  yo  creo 
que  no  quita  lo  cortés 
á  lo  valiente. 

Es  muy  cierto. 
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Canuto. 

Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto. 


Luis. 


Canuto. 

Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto. 

Lms. 


Iremos  á  Capellanes. 

Oyes,  chico:  y  ¿qué  tenemos 
que  ver  con  esos  señores? 

¡Qué!  si  es  un  salón  dispuesto 
donde  se  dan  bailes  públicos  . 

¿De  máscaras? 

Si. 

Me  alegro. 

¡Vamos  á  correr  la  gorda! 

¡Viva  el  trueno! 

¡Viva  el  trueno! 
(Taiai-eando.)  «Trágala,  trágala, 
tú,  servilón... 
tú  que  no  quieres 
toma  jabón.» 

La  bolsa  tengo  repleta... 
¿Comprendes? 

Comprendo  el  juego: 
todo,  todo  lia  de  gastarse. 

Yo  apuntaré... 

Si,  y  yo  meto. 

Pues  mientras  usted  descansa 
voy  á  salir  un  momento. 

¿Dónde  vas? 

Á  preparar 
para  la  fiesta  el  terreno. 

Corriente:  no  tardes  mucho. 
Descuide  usted,  pronto  vuelvo. 
(Veré  á  Benita,  y  con  ella 
concertaré  el  mejor  medio.) 

ESCENA  111, 


D.  CANUTO. 

Pues  señor,  desde  la  guerra 
de  la  independencia,  aún 
no  habia  vuelto  á  la  córte; 
y  boy,  que  lleno  de  salud 
piso  otra  vez  sus  umbrales, 
quiero  afilar  la  segur 
y  gozar  de  sus  placeres. 
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Roque. 

Canuto. 

Roque. 

Canuto. 

Roque. 

Canuto. 

Roque. 


Canuto. 

Roque. 

Canuto. 

Roque. 

Canuto. 

Roque. 

Canuto. 

Roque. 

Canuto. 


Si,  señor;  truene  el  obús. 

¡Ay,  qué  juventud  aquella 
fué  la  de  mi  juventud! 

¡Cuántos,  cuántos  corazones 
traspasé,  asi...  al  buen  luntun! 
En  fin,  gocemos  ahora 
lo  que  podamos,  y  abur, 
me  voy  con  Luisillo  al  pueblo; 
allí  en  un  decir  Jesús 
le  caso  con  Petronila, 
que  es  un  bendito  querub, 
y  asi  acabaré  mis  dias 
sin  pena  y  sin  inquietud. 

ESCENA  IV. 

D.  CANUTO,  ROQUE. 


Señur... 

¿Qué  hay? 

Va  lie  colocadu 
aquel  cacliu  de  baúl. 

Está  bien. 

(Riendo. )  ¡Jé,  jé!..* 

(Remedándole.)  ¡Jl,  ,l!... 

¿De  qué  te  ries,  atún? 

Me  alegra  el  verle  tan  bueno. 

(¡Ya  verás  cuando  á  la  luz 
salgan  las  gracias  del  nene!) 
¿Manda  usted  algu,  señur? 

Que  te  dén. 

¿Eh? 

Que  te  dén. 

¿Á  mí? 

Pues:  con  un  bambú. 
¡Já,já!...  ¡qué  cosas  me  dice! 
¿Por  qué? 

Porque  tu  non  plus 
es  la  pereza  y  el  sueño. 

Soy  un  poquito  gandul: 
por  eso  me  duermo,  y  soy... 
Descendiente  de  Mambrú. 
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Roque. 

Canuto. 


Gumers. 


Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 


Ese  fué  un  guapu,  muy  guapu... 

(Se  oye  una  campanilla.) 

Llatnarun. 

Anda,  avestruz. 

ESCENA  IV. 

D.  CANUTO. 

Si  á  este  chico  no  le  cortan 
la  carrera,  no  hav  tus  tús, 
en  el  fondo  de  un  pesebre 
va  á  pegar  con  el  testuz. 

¿Mas  quién  será?  Luis  no  puede 
volver  con  tal  prontitud. 

ESCENA  VI. 

GUMÉRS1NDA,  D.  CANUTO. 

¡Oh,  techo  dulce  y  benévolo 
que  acoges  á  mi  amor  cándido, 
yo  te  saludo  con  plácemes 
y  con  cariño  volcánico! 

(¡Vaya  una  entrada  estrambótica!) 
Saludo  á  usted. 

Y  yo  rápido 

me  pongo  á  sus  pies  solícito. 

Mil  gracias.  ¿Podrá  usted  ávido 
darme  noticias  auténticas, 
que  tranquilicen  mis  ánimos? 
Usted  dirá. 

Vengo  súbita 

buscando  á  un  joven  simpático, 
que  con  protestas  platónicas 
llegó  de  amor  al  pináculo, 
haciendo  mi  vida  un  cúmulo 
de  pensamientos  seráficos. 

Quien  debajo  de  los  árboles, 
y  á  la  sombra  de  los  pámpanos, 
con  labio  ferviente  y  trémulo, 
con  acento  dulce  y  lánguido, 
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Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 

Canuto, 


Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 


Canuto. 

Gumers. 


Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 


para  siempre  estrecho  vínculo  ' 
juró  de  amores,  venático. 

(¡Caracoles!  y  que  intríngulis 
usa  para  hablar  el  úngelo'.) 

¿No  comprende  usted? 

Ni  un  ápici 

¿De  dónde  salió  este  zángano? 

¿Cómo  es  eso?  ¡Doña...  Prágedes! 
Gumersinda. 

¡Voto  al  chápiro! 

¿Quién  entiende  ni  una  sílaba 
con  tan  enredoso  fárrago? 

¿Fárrago? 

¡Como  eche  el  ordago]...., 
¿Dónde  está  Luis? 

Acabáramos. — 

Ese  es  mi  sobrino. 

.  ¡Oh,  célica 
estupefacción!  Mi  hálito 
respira  con  mas  estrépito, 
oyendo  anuncio  tan  plácido. — 

¿Usted  es  Canuto  Móstoles? 

El  mismo. 

¡Estoy  escuchándolo, 
y  no  comprendo  el  fenómeno! 

¿Su  aliento  no  quedó  inválido? 

¿No  quedó  de  usted  el  físico 
tan  yerto  como  un  carámbano? 

¿No  murió  usted? 

¿Morir?  ¡Cáscaras! 

¡Pues  me  ha  hecho  gracia  ese  párrafo! 
¿Con  que  vive  usted? 

Ciertísimo. 

¿De  veras? 

Y  sin  obstáculo. 

¿Pero  eso  es  verdad? 

Ni  síntomas. 

¡Júrelo  usted  sin  preámbulos! 

¿Pero  á  estar  muerto  en  el  féretro, 
por  qué  había  de  negárselo? 

Pues  Luis  me  dió  la  catástrofe 
por  cierta,  y  entre  sus  cálculos 
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Canuto. 

Gumers. 


Canuto. 

Gumers. 


Canuto. 


Gumers. 
g  Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 


dijo  que  una  herencia  espléndida 
le  dejaba  usted  magnánimo. 
Después  de  entonar  los  fúnebres 
y  melancólicos  cánticos, 
trazamos  planes  magníficos 
para  un  porvenir  romántico. 
¿Planes,  eh? 

Marcharnos  prófugos 
por  esos  mundos,  é  impávidos 
llegar  á  la  zona  tórrida, 
cruzando  antes  el  Atlántico. 

Ver  donde  están  los  antípodcás, 
donde  hay  mil  distintos  pájaros, 
y  se  respiran  los  néctares 
de  los  arbustos  asiáticos. 

Donde  las  tormentas  hórridas, 
con  sus  truenos  y  relámpagos, 
por  la  bóveda  atmosférica 
zumban  en  alas  del  ábrego, 
temblando  campos  y  cúpulas 
y  tronchándose  los  plátanos. 

¡Qué  bonito  cuadro! 

¡Intrépido, 

grandiosamente  dramático! 

En  fin,  señor,  nuestros  ímpetus 
ver  quieren  ese  espectáculo, 
en  las  llanuras  del  Niágara 
ó  en  las  montañas  del  Cáucaso. 

Ó  allá  en  los  cerros  de  Úbeda, 
ó  en  los  campos  de  Vicálvaro. 
¡Jesús,  cuánto  despropósito! 
¿Despropósito? 

¡Y  qué  escándalo! 

Son  ustedes... 

¿Qué? 

Dos  máquinas 
tocando  el  violón  á  diálogo. 

¡Qué  comparación  tan  rústica! 
¡Pero  verdad  como  un  cántaro! 

No  siente  usted  de  los  númenes 
el  fuego  ardiente  y  elástico; 
usted,  ya  viejo  decrépito, 


solo  necesita  un  báculo. 


Canuto.  Yo 


Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 


Luis?  (Con  inquietud  ) 


Salió. 


Vóyme  alígera. 


Canuto.  ¡Solamente  dos  maniáticos 
pueden  dar  entero  crédito 
á  esos  absurdos  fantásticos! 
Luis  no  creo... 


Gumers. 


¡Es  mi  satélite! 


Canuto.  ¡Pues  no  le  juzgo  tan  párbulo! 

Luis  se  ha  avispado;  es  un  fosforo. 
Gumers.  ¡Por  eso  incendió  el  catálogo 
de  sus  ilusiones  mágicas! 

Canuto.  Concluirá  ese  conciliábulo. 

Porque  al  fin  con  mil  apostrofes 
saldrán  á  rodar  los  bártulos; 
y  entre  chichones  y  lágrimas 
y  otros  apéndices  trágicos, 
romperán  por  siempre  díscolos, 
quedando  como  un  espárrago. 
Gumers.  ¿Romper  nosotros?  ¡Oh  témpora! 

¡Antes  cadáver  escuálido! 

Canuto.  ¡Romperán! 

Gumers.  (suplicante.)  ¡Oh,  tio  en  vísperas! 
Canuto.  Yo  no  doy  mi  beneplácito. 

Gumers.  ¡Qué  estupidez  tan  estúpida! 

Lo  dicho,  es  usted  un  bárbaro. 

(Al  marcharse  sale  Roque.) 

Canuto.  ¡Soy  quien  soy!  Y  esos  epigramas.. 
Roque.  ¿Quién  llama?  (saliendo.) 

Gumers.  Adiós,  noble  fámulo. 

Roque.  Con  Dios  y  saló,  mi  préncipe. 
Gumers.  ¡Luzca  de  amor  el  sol  diáfano, 

y  en  nuestras  venturas  prósperas 
líbrenos  de  un  tio  vándalo! 


ESCENA  VII. 


D.  CANUTO,  ROQUE. 

Canuto.  ¿Quién  es  ese  torbellino? 


—  17  — 


Roque.  Es  una  dama  muy  fina. 

Canuto.  ¡Pero  cuánto  desatina, 
echándola  por  lo  fino! 

Dice  que  ha  venido  en  busca... 

Roque.  Lo  que  ella  busca...  ya  sé. 

Canuto.  ¿Qué  tiene  con  Luis? 

Roque.  (Riendo.)  ¡Jé,  jé!... 

¡Es  una  cosa  muy  chusca! 

Canuto.  ¡Con  tanto  y  tanto  charlar 
me  ha  mareado! 

Roque.  ¿Pues  no? 

Si  cuandu  la  escucho  vo, 

o  j 

también  me  hace  marear. 

Canuto.  Ella  afirma  en  conclusión 
que  es  novia  de  Luis. 

Roque.  Pues  bien: 

ella  busca  que  la  den 
un  pocu  de  corazón. 

Canuto.  Si  mi  sobrino  desea 

complacerla  en  sus  manías, 
déselo  por  unos  dias; 
después  le  llevo  á  la  aldea. — 

¡Pues  según  estos  preludios 
se  ha  soltado! 

Roque.  ¿Si  anda  suelto? 

Mediu  Madrid  trae  revuelto. 

Canuto.  ¡Ay,  pobres  de  los  estudios! 

Roque.  Come,  bebe,  y  tira  el  trigo... 

Canuto.  ¿Mas  no  vá  á  clase  ninguna? 

Roque.  Mientras  él  corre  Ja  tuna, 

los  librus  duermen  conmigo. 

Canuto.  ¡Tiene  gracia!...  ¡Já,  já,  já!...  (Riendo.) 
Pero,  eu  fin,  la  devoción 
no  quita  á  la  obligación. 

Roque.  ¡Que  corra!  ya  parará! 

Canuto.  Tienes  razón. 

Roque.  Voy  á  fuera. 
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ESCENA  VIII.  - 


D>  CANUTO,  á  poco  D.  LEON,. 

Tiene* razón  el  gallego: 
marchamos,  le  caso,  y  luego... 

(D.  León  sale  con  brusquedad;  coge  á  D.  Canuto 
por  las  solapas,  y  lo  sienta  en  el  sillón,  amenazán- 
dolé  con  el  bastón.  Quedan  en  una  figura  ridicula,) 

León.  ¡Uf!  ¡si  no  me  contuviera!.,. 

Canuto..  ¡Ay! 

León.  Confiese. 

Canuto,  ¿Qué  confieso? 

León.  ¿En  dónde  está  mi  mujer? 

Canuto,  ¡Qué  sé  yo! 

León.  ¡Pues  lia  de  haber 

garrotazo  y  tente  tieso! 

Canuto.  ¡Hombre! 

León.  La  cosa  es  sencilla,. 

¡Venga  mi  mujer! 

Canuto.  ¡Quéafan! 

¿Quiere  usted  que  como  Adan 
la  forme  de  una  costilla? 

León.  ¡Mire  usted  que  no  soy  trompo! 

¿Y  mi  mujer? 

Canuto.  ¡Qué  sé  yo! 

León.  ¡Ó  me  la  entrega  usted,  ó 
cuatro  costillas  le  rompo! 

.Canuto.  ¿Pero,  por  qué  esa  mania? 

León.,  Porque  sí. 

Canuto.  Pues  no. 

León,  Pues  sí. 

Yo  la  he  visto  entrar  aqui. 

Canuto*.  Pues  otra  vez  se  saldría. 

León.  Por  mucho  que  la  entruchada 
quiera  adornar,  y  discurra.., 

Canuto  ¡Á  usted  se  le  vá  la  burra!  Vv 

León.  ¡Á  mí  no  se  me  vá  nada! 

Canuto.  Registre  la  casa  bien 

para  convencerse  de  ello. 

León.  ¡Si  la  encuentro  la  desuello! 


Canuto. 

León. 


Canuto. 

León, 

Canuto. 

León. 


Canuto. 

León. 

Canuto. 

León. 


Canuto. 

León. 

Roque. 


León. 

Roque. 

León. 
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Pero,  hombre... 

¡Y  á  usted  también! 

¡Oh  Dios!  aunque  te  incomodes 
mataré  á  estos  insensatos! 

(Vamos,  salí  de  Pilatos 
para  entrar  con  este  Ilerodes.) 

(Mirando  por  las  puertas  y  llamando.) 

¡Gumersinda!...  ¡Voto  al  moro! 

(¡Ella  es,  la  de  Luis!) 

¡Yo  bramo! 

(Bajando  y  despidiéndose.) 

Nada  veo...  Adiós.  ¡Me  llamo 
don  León  Silvestre  y  Toro! 

(¡Aprieta!)  (Tomando  un  polvo.) 

Muy  servidor. 

Venga  un  polvo. 

(Dándole  la- caja.)  Vaya,  y  calina. 

(Tomando  el  polvo  y  arrojándola.) 

¡La  voy  á  romper  el  alma! 

¿Pero,  y  mi  caja,  señor? 

(Sale  Roque.) 

¡Hola,  tú!  ¿viste  aqui  faldas? 

Por  la  escalera  al  escape 
sentí  bajar... 

¡Rayos! 

(¡Zape!) 

(Los  cog-e  por  el  brazo,  y  despidiéndoles  con  fuerza, 
van  á  caer  cada  uno  en  un  sillón.) 

¡Prepárense  las  espaldas! 

ESCENA  XI. 


D.  CANUTO,  ROQUE. 

Canuto.  ¿Es  esta  la  diversión 
que  me  aguardaba? 

Roque.  ¡San  Lino! 

Canuto.  ¡Válgate  por  mi  sobrino! 
Roque.  ¡Pues  si  descarga  el  bastón!... 
Canuto.  ¿No  le  conoces? 

Roque.  Nú,  á  fé. 

Canuto.  Es  don  León  en  persona, 
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marido  de  aquella  mona 
que  estuvo  aquí. 

Roque.  (Riendo.)  ¡Jé,  Jé,  jé! 

¡Yaya  un  par!  ) 

Canuto.  Tal  para  cual. 

De!  carnaval  al  abrigo 
vine  á  gozar,  y  conmigo 
se  divierte  el  carnaval. 

Roque.  Siempre  hay  aqui  bulla  fresca; 
si  nu  se  salta,  se  brinca. 

(Se  oye  ruido  de  risotadas  y  voces.) 

Canuto.  ¿Qué  es  eso? 

Roque.  Toda  la  trinca 

que  viene  armandu  la  gresca. 

(Salen  L  uis,  Estudiantes  y  un  Mozo  que  trae  una 
cesta  con  botellas  de  Champaña  y  copas.  Este  se  re¬ 
tira.) 

ESCENA  X. 


D.  CANUTO,  LUIS,  ROQUE,  ESTUDIANTES. 


Luis. 

¡Adelante  y  viva  España! 

Estud. 

Buenos  dias. 

Luis. 

¡Viva  el  trueno! 
Tio,  traigo  de  lo  bueno; 
boy  nada  usted  en  champaña 

Canuto. 

¡Sobrino!... 

Luis. 

Son  compañeros, 

y  vienen  d  hacer  la  gorda. 
Canuto.  Mi  conciencia... 

Luis.  Hoy  está  sorda. 

Canuto.  ¿Si? 

Estud.  ¡Claro! 

Canuto.  (Riéndose.)  Pues,  caballeros, 
por  mí  no  quede:  al  avio. 
Unos.  ¡Que  beba! 

Otros.  Si. 

Luis.  Si,  señor: 

vámonos  al  comedor. 

Canuto.  ¡Pero,  Luis!... 

Luis.  Lo  dicho,  tio. 


Canuto. 

Luis. 

Estld. 

Luis. 


Estld. 

Luis. 

Unos. 

Otkos. 

Canuto. 


Estud. 

Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto. 


Luis. 

Canuto. 

Luis. 


Canuto. 

Luis. 

Canuto. 


Ya  que  ha  de  bailar  mazurca 
vestido  de  turco... 

¿Qué? 

Preciso  es  que  coja  usté 
una  soberana  turca. 

¡Á  beber,  y  fuera  miedo! 

(Todos  rodean  y  hablan  á  D.  Canuto.) 

(Ver  no  he  podido  á  Benita, 
y  temo  que  esa  maldita 
va  á  descubrir  el  enredo.) 

¡Ja,  já,  ja!...  (Riendo.) 

(Llenándola.)  VaVíl  lilla  COpa. 

¡Que  brinde! 

¡En  verso! 

(Tomando  la  copa.)  Allá  vá: 

aunque  me  ven  viejo  ya 
no  crean  que  soy  de  estopa. 

((Brindo  por  la  reunión, 

por  muchas  cosas  que  yo  me  sé, 

por  las  niñas,  y...  ¡Olé! 

¡Viva  la  Constitución!»  (Bebe.) 

¡Bravo,  bien!  Palmoteando.) 

¡No  oí  jamás 
pensamientos  tan  felices! 

¡Ay,  que  se  van  mis  narices! 

No,  no  se  van,  es  el  gás. 

¡Canario!  cuánta  cosquilla! 

(Todos  se  rien,  y  mientras  se  sirven  de  beber,  don 
Canuto  y  Luis  hablan  aparte.) 

Luis,  vino  aqui  una  mujer; 
después  me  quiso  romper 
su  marido  una  costilla. 

¿Quién? 

Gumersinda  y  León. 

¿Qué  belen  es  ese? 

Nada. 

Una  musa  extraviada 
que  eslá  tocando  el  violon. 

Su  mando... 

Es  hombre  atroz. 

¡Es  como  un  cólico  volvo! 

Hijo  mió,  limpia  el  polvo 


Luis. 

Canuto. 


Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto. 

Estud. 

Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Todos. 


de  una  manera  feroz. 

¿De  veras? 

No  dá  cuartel: 
y  en  su  fiereza  extremada, 
hay  algo  de  la  quijada 
con  que  mataron  á  Abel. 

Es  verdad. 

¿Y  esa  hija  de  Eva?... 
Me  persigue  sin  cesar. 

¡Pues  como  llegue  á  tornar, 
verás  qué  paso  que  lleva! 

¡Á  behfir!  (Bajando.) 

¡Si,  si,  bebamos! 

'  4  .  "  *  * 

¡viva  del  placer  la  lucha! 

¡Bailaré  hasta  la  cacJiuchal 
¡Al  comédbr! 

¡Vamos,  vamos! 

(Vdnse  cantando.) 

Al  bebedor  panzudo, 
alegre  y  narigudo, 
ciñámosle  coronas, 
coronas  de  laurel. 

ESCENA  XI. 


BENITA,  saliendo  por  la  puerta  spcreta. 

No  hay  nadie:  bien  puedo  entrar. 
Me  he  colado  sin  sentir 
por  la  escalera  excusada. 

¡Ya  estamos  todos  aquí! 

Luis  me  ha  privado  que  venga, 
y  yo  vengo  á  descubrir 
al  tio  nuestro  secreto. 

¡Claro!  ¿no  es  mi  esposo  Luis? 

Si  acaso  le  deshereda, 
trabajarnos,  y  á  vivir. — 

¡Aun  en  casa  de  mi  prima 
me  tiene  habitando  el  muy!... 

¡y  tengo  que  andar  tras  él 
lo  mismo  que  un  alguacil! 

¡Pues  miste  que  con  mi  genio 
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tener  que  aguantarme  asi! 

Como  apure  mi  paciencia 
el  tio,  del  peluquín 
le  agarro,  si  es  que  lo  tiene, 
y  se  arde  medio  Madrid.— 

Vamos  á  ver...  % 

ESCENA  Xlí. 

GCMERSLNDA,  RECITA. 

Gcmers.  ¿Ha  venido? 

Benita.  (¿Quién  será  este  serafín?) 

GcMERS.  (Echándola  el  lente.) 

¡Hola!  lia  tomado  criada. 

¿Es  usted  la  fregatriz! 

Benita.  Cómprese  usted  otros  ojos 
para  saber  distinguir. 

Gcmers.  ¿Pues  á  quién  estoy  hablando?  % 

Benita.  ¿Piensa  usted  que  este  perfil  r“ ’s 

se  entretiene  en  fregar  suelos? 

Pico  mas  alto. 

Gcmers.  Creí... 

Benita.  Pues  también  á  mí  me  lia  dado 
otro  olor  en  la  nariz. 

¿Á  quién  viene  usted  buscando? 

Gcmers.  ¿Á  quién  ha  de  ser?  Á  Luis. 

Benita.  ¿Qué  me  cuenta  usted?  (con  soflama.) 

Gcmers.  Lo  cierto. 

Vengo  con  ansia  febril, 
porque  necesito  hablarle. 

Benita.  ¿De  veras? 

Gcmers.  ¡Soy  muy  feliz! 

Es  el  hombre  que  ha  llenado 
de  ilusiones  mi  magín; 
y  ya  que  la  suerte  impróspera 
me  dió  un  marido  cerril, 
con  él  pretendo  fugarme 
á  Oran  ó  al  Misisipí. 

Benita.  ¡Viviendo  yo,  no  es  posible! 

Gcmers.  ¿Qué  me  quiere  usted  decir? 

Benita.  ¡Que  antes  la  dejo  sin  moño, 


Gumers. 


ó  s  in  a*go  mas! 

¡Reptil 

insipiente!  ¿tú  le  amabas? 
Benita.  ¡Soy  quien  pone  el  mingo  aqui ! 

Y  no  me  venga  con  motes, 
señora  del  pachulis, 
porque  tengo  yo  una  mano 
lo  mismo  que  un  polvorín. 
Gumers.  ¿Quién  eres  tú? 

Benita.  Su  mujer. 

Gumers.  ¡Su  mujer!  ¿qué  osas  decir? 
Benita.  ¡Lo  que  te  digo!  (Remedándola.) 
Gumers.  ¡Qué  absurdo! 

¡Mentira,  mentira  ruin! 

Usted  de  acuerdo  con  alguien 
me  lanza  ese  proyectil; 
usted,  que  se  ha  entrometida 
cómplice  de  un  feo  ardid. 

Benita.  ¿Yo  cómplice? 

Gumers.  Si,  del  tio; 

esa  especie  de  mandril. 

Benita.  Pronto  vendrá  Luis:  veremos 
si  ásu  mujer  deja  Luis, 
por  una  caricatura 
arrancada  de  un  tapiz. 

Gumers.  ¡Galle,  insolente! 

Benita.  ¡So  tonta! 

Gumers.  ¡Rústica! 

Benita.  (Burlándose.)  ¡La  ministril! 

(Se  oye  dentro  el  mido  de  vasos,  y  oan 

Con  el  carnaval 
riñó  la  cuaresma, 
él  gordo  y  alegre, 
y  ella  triste  y  seca. 

Gumers  ¡Ah!  los  ecos  de  Lucrecia 
retumban  en  el  cénit. 

¡Mujer  sublime!...  ¡Venganza! 
¡Tiembla  va,  tiembla,  infeliz! 

¿No  escuchas  tus  funerales? 
Benita.  Son  los  cantos  del  festín. 


Gumers.  ¡Tu  losa  que  están  cavando! 
Benita.  Pues  voy  por  Luis. 


Gumers. 

Benita. 


Gumers. 

B&nita. 

Gumers. 


Luis. 

Gumers. 

Luis. 

Gumers. 

Luis. 

Gumers. 

Luis. 

Gumers. 


Luis. 

Gumers. 

Luis. 

Gumers. 

Luis. 

Gumers 


Luis. 

Gumers. 


¿Por  él? 

Si. 

¡Se  va  á  armar  aqui  un  belen!... 

¿Cómo  bel  en? 

¡Un  motin! 

¡Ya  vera  usted,  doña  cúrsil  (vísc.) 

¡Que  mujer  tan  incivil! 

(Cua<ndo  Benita  ha  desaparecido  por  el  toro,  sale 
Luis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Xüí. 

GUMERSlNDA,  LUIS. 

Mientras  mi  tio  se  engresca, 
veré  si  Benita... 

(Viéndole.)  ¡Lilis! 

(¡La  ot  ra  aqui!) 

¡Sígueme  en  pos! 

¿Tu  amor  por  mi  amor  no  zumba? 

¡Hasta  Ja  tumba! 

¡La  tumba! 

Pero  márchate,  por  Dios. 

Nuestra  dicha  aqui  se  abisma; 
vamos  á  otros  liorizontes, 
y  entre  los  llanos  y  montes... 

¡Nos  romperemos  la  crisma! 

¿Vacilas? 

No  puedo 

Vente. 

Tengo  un  tio... 

¡Que  es  un  vándalo! 

(Ruido  de  voces  y  crist  des  rotos.) 

¿Oyes,  oyes?  Ese  escándalo 
lo  motiva  una  serpiente. 

¿Quién? 


¡Nos  tienden  una  red! 


ESCENA  XIV. 

GUMERSINDA,  BENINA,  LUIS. 


Luis.  ¡Benita!  (Viéndola.) 

Benita.  ¡Que  picardía! 

Luis.  (¡Nos  cayó  la  lotería!) 

Yo  no  la  conozco  á  usted.  (Á  Gumersinda.) 

Gumers.  4 Vil,  traidor! 

Benita,  (á  Luís.)  ¡Qué  acción  tan  linda! 

Gumers.  ¿ Ay,  mis  venturas  ya  mustias! 

Benita.  ¡Gállese  usted,  doña  Angustias! 

Gumers.  ¡Yo  me  llamo  Gumersinda! — 

(Á  Luis.)  ¿Por  qué  me  dás  tan  mal  trato? 

Benita.  ¿ Márchese! 

Gumers.  ¿Quimeras  vanas! 

Benita.  ¡Mire  usted  que  las  campanas 
están  tocando  á  rebato! 

Gumers.  ¿Bien,  que  toquen! 

Luis.  (¡Vaya  un  lio!) 

Benita.  ¡Mando  aquí,  y  la  puedo  echar! 

Luis.  Benita...  (Conteniéndola.) 

Benita.  ¡No  lie  de  callar! 

Luis.  ¡Que  no  se  entere  mi  tio! 

Benita.  ¿Me  privas  que  venga  aquí 

para  que  no  vea  el  bu? 

Gumers.  ¡Y  se  hablan  de  tu  por  tú! 

Benita.  Porque  puedo:  ¡véle  ahí!— 

¡Va  á  salir  por  el  balcón! 

Luis.  ¡Benita! 

Gumers..  ¿Crueles  antojos! 

(Sale  D.  Canuto  algo  embriagado,  y  lo?  Estudian 
Aes.  Todos  traen  botella  y  copa.) 

ESCENA  XV. 

GUMERSINDA,  BENITA,  D.  CANUTO,  LUIS,  ESTUDIANTES 

ROQUE. 

Canuto.  ¡Demonio!  ¿qué  ven  mis  ojos? 

¡Madama  tirabuzón!  (Risas.) 


Gumers. 

Canuto. 

Gumers. 


Canuto. 

Gumers. 


Canuto. 


Gumers. 


Todos. 

Gumers. 


Todos. 

Gumers. 


Benita. 

Gumers. 

Benita. 

Canuto. 

Benita. 

Gumers. 


León. 

Canuto. 

Gumers. 

Canuto. 

Roque. 

Gumers. 


¿Yo  tirabuzón? 

(Sentándose.)  Cabal. 

¡Oh,  gran  Júpiter  tonante, 
lanza  un  rayo  fulminante 
sobre  ese  genio  infernal! 

¿Usted  con  befa  me  nombra, 
gozando  en  mi  mal  insano? 

¡Tío  vil,  padre  tirano! 

Aparta,  pálida  sombra 
¡Esos  acentos  taimados 
me  indignan  mas  todavia! 

Yo  soy... 

Be  la  galería 

de  espectros  ensangrentados. 

¡Olí!  ¡tengo  yo  gran  espritl 

(Saca  unas  tijeras,  y  con  la  mano  izquierda  arranc 
la  peluca  á  D.  Canuto,  que  deja  ver  una  gran  calva 
Ella  queda  en  postura  trágica  ) 

¿Qué  hace  usted? 

¡Vengarme  en  ciernes! 
¡La  cabeza  de  Holofernes 
en  manos  de  la  Judit! 

¡Ja,  ja,  já!...  (Riéndose.) 

¡Oh,  vulgo  necio!  ' 
rie,  insulta  al  heroísmo; 
mas  de  tanto  barbarismo 
me  vengo  con  el  desprecio.  (Aplauden.) 
¡Basta  ya  de  pantomima! 

¡Salga  usted! 

¿Yo?  ¡Que  si  quieres! 
¿Llueven  aquí  las  mujeres? 

¡Salga  usted,  que  ya  dá  grima! 

¡Quisiera  en  tal  situación 
lanzar  bombas  y  venenos; 
ser  león... 

(Dentro.)  ¡Rayos  y  truenos! 

¡Ahí  si  que  está  ya  el  león! 

¡Mi  marido! 

(Tambaleándose.)  ¡Que  1c  den! 

Por  aqili.  (Elevándola  á  la  puerta  secreta.) 

Sirve  de  guia. 

¡Chusma  vil,  cerca  está  el  día 


Todos. 


BENITA 


León. 

Todos. 

León. 

Benita. 

León. 


Canuto 

León. 


Todos. 

León. 

Benita. 

León. 


Canuto. 

Benita. 

Luis. 

Canuto. 

Benita. 
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que  todos  muráis!  (váse.) 

Amen. 

(d.  León  sale  apresurado  y  registrando  la  escena.) 

ESCENA  XVI. 

,  D.  CANUTO;  LUIS,  D.  LEON,  ROQUE,  ESTU¬ 
DIANTES. 

¡Mil  diablos!...  ¡tampoco  aqui! 

¿Quién  lia  visto  mi  mujer? 

Nadie. 

¿No? 

(Contenida  por  Luis.  )  ¿Quién  la  ha  de  ver? 
Nadie  la  conoce,  ni... 

Me  vuelvo  á^asa  en  seguida, 
y  si  descubro  la  red... 

(Reparando  en  I).  Canuto.) 

¡Hombre,  qué  feo  está  usted! 

¡Pues  me  gusta  la  salida! 

Nada  al  seductor  le  salva 
como  yo  deshaga  el  lazo... 

¡Si  fuera  usted,  de  un  trancazo 
le  deshacía  la  calva! 

¡•I  Llera!  (Enarbolando  las  botellas.) 

¡Voto  a  mi  decoro!... 

¡MllCllO  OJO!  (Á  1).  León.) 

¡Gracias! — Me  voy: 
quien  algo  me  quiera,  soy 
don  León  Silvestre  y  Toro.  (Risas.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


LOS  MISMOS  menos  D.  LEON. 

Ya  estamos  libres. 

Barrunto 

que  aun  le  falta  el  entremés. 
(¡Benita!) 

¿Y  usted  quién  es? 

Vá  usted  á  saberlo  al  punto. 
Fui  lavandera  de  fino, 
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Canuto 

Bonita. 

Luis. 

Canuto. 

Luis. 

Canuto. 

Estud. 

Canuto. 

Benita. 

Canuto. 

Benita. 

Luis. 

Benita. 

Estud. 

Canuto. 

Benita  y 
Canuto. 

Benita. 

Luis. 

Canuto. 

Benita  y 

Todos. 

Canuto. 


luego  después  planchadora, 
y  ahora.. . 

¿Qué  es  usté  ahora? 

La  mujer  de  su  sobrino. 

(¡Reventó!) 

¡Ay!  ¡usted  me  aplasta! 

Ya  lie  cumplido  su  intención.  (d«  rodillas. ) 
¡Casado! 

(id.  figurando  la  voz  del  pueblo.) 

¡Perdón,  perdón! 

Basta,  amado  pueblo,  basta. 

¡Casado!  ¡Una  lavandera! 

Manchas  no  habrá  en  la  familia. 

¡Te  veo! 

¿No  nos  auxilia? 

Tío... 

Señor... 

(De  pié  ya  y  apuntándole  con  las  bo' ellas. ) 

¡Muera,  muera! 

¡Ya  el  pueblo  su  ira  desploma 
sobre  mí;  vacila  el  trono! 

Luis.  ¡Perdonadnos! 

¡Yo  os  perdono, 
y  adelante  con  la  broma! 

Desde  hoy  seré  su  cautiva; 
le  cuidaré. 

Y  yo. 

Consiento. 

¡Brindemos  al  casamiento! 

Luis.  ¡Viva  don  Canuto! 

¡Viva! 

(Adelantándose.'! 

Público  amigo  y  señor, 
si  somos  por  tí  aplaudidos 
quedarán  agradecidos 
los  actores  y  el  autor. 


FIN  DEL  JUGUETE. 


Habiendo  examinado  este  juguete ,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  auto¬ 
rizada. 

Madrid  3  de  Setiembre  de  1864. 

El  censor  de  teatros, 


Antonio  Ferrer  oee  Rio. 


